
                                                        CELEBRACIÓN:   DEL ODIO AL AMOR
 Buenas tardes, hermanos. Unidos a nuestras comunidades, familiares y a todas

las personas que amamos le pedimos al Espíritu Santo que derrame sobre todo
el Pueblo de Dios el don de la fe, la esperanza y la caridad. +++ Nos reunimos
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.  

Cantamos: Ilumíname, Señor, con tu Espíritu.
Transfórmame, Señor, con tu Espíritu.

Ilumíname, Señor, con tu Espíritu.
Ilumíname y transfórmame, Señor.
Y déjame sentir el fuego de tu amor

aquí en mi corazón, Señor.
Y déjame sentir el fuego de tu amor

aquí en mi corazón, Señor.

“No odiarás de corazón a tu hermano. Reprenderás
a tu pariente, para que no cargues tú con su pecado.
No te vengarás ni guardarás rencor a tus parientes,
sino que amarás a tu prójimo como a ti mismo”. (Lev
19,17-18). 

Oramos en silencio…

Dios pide a los hijos de su pueblo que eviten el odio y también la venganza y el rencor.
Y además, les pide que practiquen la corrección fraterna y el amor al prójimo como se
aman a sí mismos.
Según el salmo responsorial, Dios es el último y verdadero modelo de esa conducta: 
“El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia” (Sal 102).

Cantamos:  CARIDAD  Y  COMPRENSIÓN  ALELUYA  Y  VERDA  EN  EL  AMOR
ALELUYA.

San Pablo nos habla de la sabiduría a los fieles de Corinto. El Apóstol les pide que nadie
se crea sabio en este mundo,  “porque la sabiduría de este mundo es necedad ante
Dios” (1 Cor 3,16-23).

 NORMAS DE CONDUCTA
Jesús  nos  explica  el  nuevo  sentido  de  otros  preceptos  que  eran  frecuentemente
repetidos por las gentes de su pueblo (Mt 5,38)

• “Habéis oído que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente”. En contra de lo que se
suele pensar, esa norma del talión no era un permiso para la venganza. Pero Jesús
aconseja romper la espiral de violencia y no hacer frente al que nos agravia

• “Habéis oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo”. Pero
Jesús exhortaba a sus discípulos a amar a los enemigos y a orar por sus perseguidores.
UN AMOR ESCANDALOSO

Oramos en silencio…
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“Amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persiguen” (Mt 5,44)

Nos parece imposible el amor a los enemigos por parte del ser humano. ¿Responder al
odio con amor? ¿A la violencia con la mansedumbre? ¿A la afrenta con la humildad?
¿Cómo llegar a ese grado de exquisitez cristiana? ¿Cómo regalar bien ante el mal? Ni
más ni menos que, colocando en el centro de nuestra existencia, a Dios mismo. Él es
la fuente de la bondad.

Cantamos:  CARIDAD  Y  COMPRENSIÓN  ALELUYA  Y  VERDA  EN  EL  AMOR
ALELUYA.

 Cinco enemigos se levantan en contra de esta aventura del amor a los enemigos y del
deseo de agradar a Dios siendo, allá donde estamos, imagen de su amor: 
- el egocentrismo (mirarnos a nosotros mismos); 
- el egoísmo (querernos demasiado); 
- individualismo (vivir como si todo dependiese de nosotros); 
- el racionalismo (pensar en lo que perdemos o ganamos, prima el pensamiento antes
que la fe) 
y  la  ausencia de Dios (el  centro,  nuestro propio bienestar y  dejamos a un lado al
Señor).
 Frente a estos enemigos tendremos muchas armas para hacerles frente: la oración, la
solidaridad, la fe, la comunidad y las promesas de Jesús que, por la fuerza del Espíritu,
nos asiste hasta el día en el que vuelva definitivamente. 

Cantamos:  CARIDAD  Y  COMPRENSIÓN  ALELUYA  Y  VERDA  EN  EL  AMOR
ALELUYA.

- Señor Jesús,  al  pedirnos amar a nuestro prójimo y a nuestros enemigos tú nos
enseñas un nuevo estilo de amor gratuito. Solo el Dios creador ha puesto el bien
donde había el mal. Que tu Espíritu nos ayude a imitar su bondad. Amén.

¿CÓMO ME PIDES TANTO, SEÑOR?  ¿Sonreír al que me complica la vida, 
perdonar a quien me ofende ayudar a quien me molesta y asistir a quien me 
olvidó un mal día?
¿CÓMO ME PIDES TANTO, SEÑOR?  ¿Amar al que tal vez nunca me 
amó, abrazar al que, ayer, me rechazó,
¡Cómo, Señor! ¡Dime cómo! 

               Cuando ya es difícil amar al que nos ama, caminar con el que queremos,     
              entregarnos al que conocemos o alegrarnos con el que nos aplaude 

¡Cómo, Señor! ¡Dinos cómo hacerlo!  Cuando nos cuesta rezar por los nuestros
o prestar nuestra mejilla a quien ya nos da un beso. Cuando es duro ser 
felices con quienes con nosotros conviven
¿CÓMO NOS PIDES TANTO, SEÑOR? Ayúdanos a estar en 
comunión permanente contigo y entonces, Señor, tal vez no nos parezca 
tanto ni imposible ser como Tú eres y llevar a cabo lo que Tú quieres:

             AMAR SIN CONDICIONES. 

Oramos en silencio…
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Cantamos:  CARIDAD  Y  COMPRENSIÓN  ALELUYA  Y  VERDA  EN  EL  AMOR
ALELUYA.
Sal 102, 1-2. 3-4. 8 y 10. 12-13. Lo interiorizamos primero…
Quien lo desee proclama una estrofa y todos cantamos. 

           R/. Cantamos: LA MISERICORDIA DEL SEÑOR, CADA DÍA CANTARÉ
 Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre.

Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. R/.
 Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades;

él rescata tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura. R/.
 El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia.

No nos trata como merecen nuestros pecados ni nos paga según nuestras 
culpas. R/.

 Como dista el oriente del ocaso, así aleja de nosotros nuestros delitos.
Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por los que 
lo temen. R/.

Terminamos cantándole a María nuestra Buena Madre.

MADRE DE NUESTRO PUEBLO, LOS HOMBRES 
ABREN EL CORAZÓN
QUIEREN LLAMARTE MADRE EN SUS 
PALABRAS, EN SU CANCIÓN-
Madre te llama el que sufre 
penas de llanto y dolor, 
penas de verse oprimidos,
Penas que evoca el amor.
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